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rfa no están reconocidoa por aquella Univeraidad,
y, por consiguiente, los estudiantea deben some-
terae al examen externo de la Universidad de Lon-
dres si desean optar por un titnlo universitario.
Los eatudios de Ingenierfa se cursan, bien en las
Facultades de Ingenierfa de la Univeraidad, bien
en lae Eacnelaa técnicas reconocidas. En la Uni-
veraidad de Londres, ademáa de loa colegioa (iniar-
titncionea) mencionados, los estudioa de Ingenie-
ría se cursan en loa colegioa univereitarioa deno-
minados "Imperial College", "King's College" y
"Qneen Maray College". De éstos, el más impor-
tante es el "Imperial College", donde, además de
casi todas las especialidadea tecnológicas, ae cnr-
ean eatudios de ciencias fundamentales.

Ahora bien, el problema de la enseñanza cien-
tí8ca y tecnológica de Glran Bretaga no afecta
aólo a la calidad de loa estudios, sino también a
la cantidad. El pafs necesita contar con un po-
tencial humano cientffico y tecnológico capacitado
muy superior al de que dispone en la actualidad,
y a eatndiar y remediar estas deflciencias se han
dedicado nnmerosos informea, de los cuales los
máa importantea son el ya mencionado "ftigher
Technological Education" y loa de la Comisión
Barlow y la Cientfflca y Parlamentaria, titula-
d o s, reapectivamente, "^cientific Manpower" y

"Collegea of Technology and Technical Reaearch",
que se publicaron en 1946.

En eatoe informes ae estimaba que, para 1935,
el potencial humano cientí8co de la nación debe-
rá ascender a nna cifra entre los 90.000 y 100.000,
para lo cual laa Facnltades cientificas y tecno•
lógicas universitariae deberfan haber duplicado,
para dicha fecha, on cenao eatudiantil total. Lae
Univeraidadea, por en parte, eatimaron que dicho
aumento no podrfa aer auperior a un 50 por 100
de aus efectivos de antea de la gnerra.

No obstante, el crecimiento del censo estudian-
til ha superado los cálculos más optimistas de
los medioa univeraitarios, ya que en el curso 1948-
1949 laa Facultades de tecnología nniversitaria
contaban con un cuerpo estudiantil de 10.143, en
comparacibn con la cifra de 5.268 correspondiente
al tiltimo curso anterior a la guerra ; mientras que
el aumento en las Facultades de Cienciaa duran-
te el mismo perfodo, habfa sido de 7.787 a 14.500.
Todo eato hace suponer que si bien queda aún mu-
cho camino por recorrer en lo que se re8ere a la
reforma total y de8nitiva de la enaefianza técni-
ca, los objetivos numéricos serán cubiertos en el
tiempo previsto.

FHRNANDO VARIDLA COLMEIRO

UNA ENCUESTA SOBRE LAS APTITUDES DE LOS ESCOLARES
ALEMANES ^'^

Desde el a4io 194G se está llevando a cabo en la
Baja Sajonia la encuesta mas importante entre
las celebradas en Alemania sobre las aptitudes
de los escolares. Alrededor de 300.000 alumnos han
sido examinados en las escuelas secundarias y
primarias, limitándose en éstas a los niños na-
cidos durante el perfodo de 1932 a 1937. Dichos
exámenes se están llevando a cabo bajo la direc-
ción del profesor K. V. Miiller, director del Ins-
tituto de Soeiología Empírica de Ilanovcr. Aasta
ahora solamente se conocen resultados parciales,
pero éstos se apoyan sobre una docnmentación
tan importante que ya se pueden considerar como
caracterfsticos. La "clasificación" de los alumnos
no se ha llevado a cabo sobre la exclusiva base de
sns notas, sino que los maestros han calificado
observando ciertas normas fijadas con todo cui-
dado. Se tuvieron en cuenta el qrado ,y la natura-
leza de las aptitudes, la facultad dc concentra-
ción y la posición social. Una encuesia ^le tan vas-
tas proporciones puede ^larnos c^splCndi^la infor-
mación sobre el número y valor dc los alumnos
bien dotados.

(') Estractamos estos datos de Die Ncue Zeitunp
(23•I-52).

La encuesta ha demostrado, en primer ]ugar,
que existe fntima relacibn entre los resultados de
la selección socia-l ,y la base de aptitudes natura-
les. Lo mismo se había observado en las encues-
tas semejantes a la que slosamos, Ilevadas a cabo
en los L+'stados Unidos, Inglatcrra y Holanda. La
proporci6n relativa de niños pertenecientes al
g^•upo de alumnos bien dotados sc va haciendo ma-
yor a medida que sube de nivel la posición social
de los padres, y a la invcrsa. Entre los nifros per-
tenecientes a la m^ís al,ta clase social, el 60 por
100 han obtenido la nota de aptitud T(absoluta-
mente aptos para entrar en las escuelas de segun-
do grado), y una tercera parte de ellos han me-
recido la calificacibn II (aptitud que todavfa se
encuentra por encima de la media). Entre los ni-
ños de las clasea medias acomodadas, un 73,8 por
100 han obtenido las notas de aptitud I y II. Por
el contrario, entre los niños per•tenecicntes a una

clase más inferior (obreros no especializados y
obreros agrfcolas) solamente han resultado bien
dotados un 1^',G por 10^0, mientras qr^e cl ^^'3,6 res-
tante se distin^ue en tres cai^egorías infc^riores
(por bajo del ^r,i.rcl ^ncdio, o sea aptitu^^l medio-
cre; éstos deben pasar a una escuela a^r^ili.u•l.
De loa alumnos pertenecientes a clas^^s sociales
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superiores soia^nentc un 1,1 po>• 100 han sido clu^
sificados en las tres categorías de aptitudea in-
feriores.

Pero ei nos planteamos la cnestión en términos
de proporción abaoluta (no la proporei6n relativa
de niñog pertenecientes a lae divereae clases so-
cialep) loa anterioreo cálcnloe varían bastante.
La claae aocial máa elevada aolamente repreae^n-
ta, a peaar de la alta proporeión que arroja en
laa categoríaa de aptitud I y II, el 8,6 por 1Q0 del
nfimero total de loa alumnoa pertenecientea a estas
caategorías. Conclusión : dieha clase aocial está muy
lejoa de poder eubrir laa necesidadea, cada vez
9nayorea, de individuoa bien dotadoa inteleetual-
mente que tiene la sociedad. Estas necesidades
las va cubriendo, en eu mayor parte, la pequeña
clase media (maestros, artesanos, funcionarios
de categoría media, etc.) y las familias de obre-
ros especializados o empleados modestos. En el
distrito de Hanover el 40,9 por 100 de los alnm•-
noe clasificados en las categorías de aptitnd I
y II pertenecen a la clase media, un 30,1 por
100 corresponde a la clase de los obreros espe-
cializados y otras categorfas sociales equivalen-
tes, y en tercer lugar vienen, con nn 15,5 por 100,
los alumnos procedentes de familias que ocupan
una posición social superior a la clase media
(empleados de dirección, propietarios no en gran
escala, etc.). Numéricamente, la clase aoeiat más
elevada está claei ficada en el cuarto lugar, ,y la
clase de los obreros no especializadoa, campesi-
nos, etc., da la proporci6n más baja: un 4,9 por
100 solamente. De todo ello se deduce un hecho
importante : la masa de la clase media y la eate-
goría 8uperior de la elase obrera son las que dan
el más creeido númern dr jhvenes bien capacita-
dos. Ademas, en las clases sociales que acabamos
de señalar ha;y jóvenes que no han tenido ocasión

^le demostrai^ sus aptitudes, mientras que en la
categorfa social superior, v segfin lo demnestra
la eaperiencia, las familias se esfnerzan por man-
dar a sus niños a las escuelas de segundo grado,
annqne no demuestren la anficiente capacidad
para estos estndios.

Otro dato cnrioso interesa poner de relieve:
las aptitudes de los hijoa de loe refngiadoe no
eon inferiores en nada a lae de los antóctonoe.
^i nos basamos, en cnanto a los refngiados, en
la profesión que ejercia el padre en su antigna
patria, y si se compara la aptitnd de sns hijos
con las de los hijós de antóctonos de la misma
categoría social, no encontraremos, prácticamen-
te, ningnna diferencia. Esto se manifiesta ignal-
mente en cuanto a la diviaión que se ha hecho de
los doa grupos sobre la base de las distintas ca-
tegorfas de aptitud. En el distrito de Hanover,
el 67,5 por 100 de los almm^os sutóctonos eaa-
minados han aido clasificados en las categorfas
de aptitnd I a III, y el 67 por 100 de los hijos
de refugiados han obtenido la misma clasifica-
ción. En las categorfas de aptitnd inferiores (o
sea, IV, V y VI) han sido inclufdos un 32,5 por
100 de autóctonos y 33 por 100 de refngiados.
Prá.cticamente, los númeroa eorreapondientes eon•
cuerdan por completo. Felizmente, ae puede com-
probar que las contrariedades, tanto de tipo mo-
ral como material, a que han estado y siguen ea-
puestos, en parte los hijos de los refngiados, no
han ejercido una influencia nociva sobre su apti-
tud intelectual.

Concluyamos deseando que este tipo de encues-
tas en gran escala (matizadas, desde luego, en cier-
tos detalles, y adaptadas a nuestra psicologfa na-
cional) arraiguen pronto en ]a vida escolar espa-
ñola.

R. Dn E.


